LIDERAZGO

PAPER DE PREPARACIÓN PARA REUNION PLENARIA DE COMITÉ FORMACIÓN DEL INUN.

REUNION EN ESCUELA NAVAL MILITAR DE RIO SANTIAGO, EL VIERNES 30 DE MAYO DE 2003.-

INTRODUCCIÓN.

Transformarse en un buen Manager requiere de altas dosis de habilidad, experiencia, conocimientos, trato humano y olfato empresarial.  Para ello, Juan Javier Alvarez, director de la consultora española Estudio-Pymes, nos explicó los aspectos considerados como muy importantes a la hora de mejorar profesionalmente. 

Como primer paso indicó el siguiente: 

Sea honesto, conózcase a sí mismo y acepte sus errores 

Mantenga una actitud totalmente abierta a los cambios, y adáptese a ellos. Cuando cometa un error, de nada sirve ocultarlo; es mucho más saludable admitirlo e instrumentar las medidas para corregirlo. Debe dejar de lado toda soberbia y suficiencia, totalmente absurdas en entornos multidisciplinarios como los actuales, donde dependemos de un sinnúmero de especialistas. Hay que aceptar las críticas y observaciones con naturalidad, intentando siempre capitalizarlas para mejorar, para crecer profesional y humanamente. Es de sabios el tomarse las cosas con mesura, evitando desbordes emocionales y pérdida de la compostura. No trabajar en exceso, sino eficientemente, administrando adecuadamente nuestro tiempo: quien requiere de más horas para concretar una tarea demuestra que algo falla en su concepción del trabajo. O pierde el tiempo, o privilegia tareas que no son ni urgentes ni tampoco importantes. Nunca crea que llevarse trabajo a su casa es signo de extrema actividad; muy por el contrario, esto demuestra que no ha administrado bien su tiempo en la oficina. Tómese la costumbre de relajarse, y ejercítese practicando algún deporte. Divida aguas, y respete el tiempo que le dedica a su vida personal. Manténgase permanentemente actualizado en su disciplina, pero que esto no le lleve a un estado de ansiedad incipiente. Y sobre todo, adminístrese cada día una buena dosis de optimismo y motivación, e intente siempre contagiarla al resto. 

Resumiendo lo dicho, podemos repasar las mejores aptitudes y cualidades personales de un buen Manager: 

· Conocerse a sí mismo, buscando potenciar las fortalezas y subsanar los defectos. 

· Aprender, crecer y mejorar siempre, a través de la formación continua. 

· Tornarse adaptativo y flexible, permeable a los cambios. Poseer un espíritu innovador y creativo. 

· Evitar el obrar reactivamente, como consecuencia de un hecho consumado; intentar anticiparse a las cosas. 

· Poseer una poderosa fuerza de voluntad, acrecentada en cada acto cotidiano. 

· Confiar en uno mismo, y no dudar de nuestras posibilidades y aptitudes. 

· Establecer un control sobre los impulsos y las emociones fuertes; guardar siempre la calma y los buenos modales; evitar conflictos y discusiones. 

· Acostumbrarse al trabajo por objetivos, buscando siempre superarlos, dando lo mejor de sí. 

· Asumir con responsabilidad los compromisos. Afrontar desafíos y riesgos controlados. 

· Mostrar un carácter optimista, dinámico y emprendedor. 

· Aprender a trabajar en equipo, desempeñando el papel de líder. Motivar al grupo. Brindar siempre el ejemplo. Si se pide un esfuerzo extra, ser el primero en realizarlo. 

· Promover el crecimiento profesional y humano del grupo de colaboradores. Instaurar planes de incentivo y formación.
EDUCACIÓN EN VALORES

Cuando hace tres años luchábamos enconadamente para que el Liceo Naval reabriera sus puertas, hecho que al final logramos, y ya con los bisoñitos en el Patio Cubierto de su actual predio, pensé que la verdadera cuestión era sembrar en esos niños de 12 años, semillas de valores permanentes. Sin dudas recurrí a los griegos, que tanto habían modelado  mi vida de adolescente allá en Río Santiago. Le solicité al Sr. Director, en reunión de la Sala de Profesores, que debíamos dar clases a los Cadetes sobre las cuatro virtudes cardinales: Fortaleza, Prudencia, Justicia y  Templanza, pero no sólo como lectura histórica, sino como verdaderos hábitos formativos para el joven, que año a año la vida nos pone en nuestras manos para modelar.

Mi primera pregunta hacia el logro de un Liderazgo con foco en Valores es: ¿Cree Ud. válido formar a jóvenes en estos hábitos permanentes como Normas de sus vidas?

En mi opinión, sin esta base de arranque, no puedo llegar al Liderazgo del que hablamos.

En la Escuela Nacional Fluvial, como Jefe del Cuerpo de Cadetes les agrego: Voluntad, Persistencia y una integral formación del carácter. Esto no se puede lograr sin una clara definición de: Disciplina, Orden, Obediencia, Respeto, Lealtad, Solidaridad, Honestidad, Puntualidad y vocación por el Esfuerzo y contracción al estudio.

Desde el segundo año, y hasta el último, cada Cadete debe ejercer el mando, arriesgando sus decisiones, y sabiendo que a partir del hecho de tener un sólo Cadete a su cargo, es el último en retirarse de una determinada tarea y el primero en asumir los mayores riesgos. 

Mi segunda pregunta es: ¿Ud. cree que lo que acabo de describir es autoritario, o militar, o caduco, o poco democrático, o pasado de moda, o anacrónico?

De ninguna manera: Es la base que establecen las ordenes franciscanas en sus colegios por el mundo, desde hace siglos, especialmente para la educación primaria. También la comparten los Jesuitas en sus seminarios de formación de los jóvenes sacerdotes. Se pueden leer en las distintas publicaciones de Ediciones Paulinas. Hoy esta ordenes, intentan educar formando en estos hábitos, a los niños desde los tres años, en la educación pre-escolar. 

También en mi opinión, sin este condimento, no puedo llegar a formar los Líderes que deseamos.   

Mi último agregado es este pequeño texto que preparó un Profesor del Liceo, y que intentamos que estos jóvenes Cadetes  internalicen. No importa tanto que prenda en todos, basta que ilumine a algunos, que luego portarán sus respectivas antorchas para iluminar a otros. El tema no es tener seguidores, sino formar otros líderes.

..."Según Platón, el Bien es un elemento esencial de la realidad. El mal no existe en sí mismo, sino como reflejo imperfecto de lo real, que es el bien. En sus Diálogos (primera mitad del siglo IV a.C.) mantiene que la virtud humana descansa en la aptitud de una persona para llevar a cabo su propia función en el mundo. El alma humana está compuesta por tres elementos -el intelecto, la voluntad y la emoción- cada uno de los cuales posee una virtud específica en la persona buena y juega un papel específico. La virtud del intelecto es la sabiduría o el conocimiento de los fines de la vida; la de la voluntad es el valor, la capacidad de actuar y la de las emociones es la templanza, o el autocontrol. La virtud última, la justicia, es la relación armoniosa entre todas las demás, cuando cada parte del alma cumple su tarea apropiada y guarda el lugar que le corresponde. Platón mantenía que el intelecto ha de ser el soberano, la voluntad figuraría en segundo lugar y las emociones en el tercer estrato, sujetas al intelecto y a la voluntad. La persona justa, cuya vida está guiada por este orden, es por lo tanto una persona buena.".....

Ultima pregunta: ¿A Ud. le parece que esto por ser de Platón, es muy ideal, y no puede ser puesto en práctica?

También en mi opinión, sin este claro orden platónico hecho hábito, que a su vez es perfectamente factible de cumplir, sea Ud. religioso o ateo, ya que este no es el punto, no existen posibilidades de formar a esos Líderes, que a su vez serán formadores de otros Líderes.

No quiero terminar esta reflexión sobre la importancia de la Educación en Valores, sin hacerles partícipes de parte de un pequeño cuestionario hecho a Stephen Covey, consultor de empresas y autor de varios libros sobre Liderazgo, donde pone especial énfasis en la confianza mutua, como pilar del éxito para el líder.

....”¿Cómo hace un líder para conciliar sus distintos roles como empresario, padre de familia, miembro de la comunidad, y demás ámbitos de la vida? 

Tiene que elaborar el enunciado de su misión personal y pensar claramente qué es lo verdaderamente importante para él y luego hacer que ese enunciado sea su centro. Así todos los diferentes roles de su vida se ubicarán alrededor de ese centro, de manera que la persona no podrá descuidar a su familia por su trabajo y tampoco podrá descuidar la forma de ejercer su liderazgo en el trabajo en nombre de la parte del management, porque la parte del liderazgo es la más importante, no la del management. Cuando hay más liderazgo se necesita menos management porque la gente se maneja sola. 


...¿Cada uno es su propio líder?. 

Sí, pero si usted y yo llegamos a un acuerdo sobre la base de un sistema de valores común, para un propósito en común, entonces ese acuerdo sería nuestro líder. ¿Se entiende? 


¿Cómo se puede obtener el compromiso y la participación de la gente en una empresa? 

En primer lugar, uno tiene que ser un modelo de integridad, y darle más poder a la gente. Y para ello tienen que confiar en usted, y no se puede inspirar confianza si uno no es confiable. ¿Qué pasa si los engaño, si soy un tramposo, un mentiroso? No puedo lograr que me tengan confianza. La única manera de dar más poder es estableciendo las condiciones para que haya confianza. Y ésta no se puede fingir, tiene que nacer de la integridad, de la integridad de toda la organización. Tiene que haber confiabilidad en la persona y en la estructura de la organización. Eso se llama "sincronización (o alineamiento), así que si uno está personalmente alineado con la integridad y hay un alineamiento de la organización detrás de los principios de cooperación, pensamiento a largo plazo, trabajo en equipo, innovación, etc., se tienen los elementos que componen la confianza. Si hay confianza, entonces se puede dar más poder. 


Reingeniería, calidad total, planeamiento estratégico parecen términos que no tienen relación con su teoría. Su pensamiento está más ligado al sentido común. 

Es sentido común, pero el sentido común no es un elemento común. Hasta que uno no construye una base de confianza es sumamente difícil implementar un programa de Calidad Total, hacer reingeniería, downsizing, reestructuración, reinvención. No estoy en contra de estas cosas, pero solamente funcionan cuando existe una base de confianza, así que yo enseñaría primero el tema de la integridad, la confianza, el alineamiento o sincronización y luego el empowerment. Uno tiene que ser un ejemplo de integridad y luego le tendrán confianza, así se consigue la sincronización. 

¿Cómo se transmite ese concepto para que se comprenda profundamente dentro de la organización y lograr que cada empleado sea un líder íntegro? 
En primer lugar, usted tiene que dar el ejemplo. Eso es lo más poderoso que puede hacerse. A nosotros nos motivan y nos inspiran los buenos ejemplos de la gente que practica lo que enseña. Segundo, comience a relacionarse con la gente que está por debajo de usted para que su círculo se vaya ampliando cada vez más. Tercero, interese a esa gente para que desarrolle un sistema de valores y el enunciado de la misión. Cuarto, empiece a conseguir información dentro del mercado que haya identificado, como el de sus proveedores, sus accionistas, sus empleados, sus clientes, sus pares y demás y compare esa información con los criterios del enunciado de su misión. Haciendo eso cambiará su cultura completamente.”.............

Deseo que sirva este pequeño resumen para motivar nuestro intelecto, debatir y poder llegar a una serie de premisas básicas compartidas.
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